




C A P I T U L O  I X

LAS C IE N C IA S, L A S  L E T R A S  Y LAS B E L L A S  ARTES EN CHINA

¿ W 1

Ya aigimoa en au respectivo lugar, que Iít lengua cliiiia es m o- 
nofiiliihioa, y que, por lo tanto, sus palabras no admiten modiíica- 
cion alguna, ni tiene gramática. Pronúneianse todas las palaln-as c-on 
una sola emisión de voz, siendo, por consig'ui&nte, muy pooas las 
combinaciones de sus sonidos, y careciendo de muelios t!e estos cor­
respondientes á algunas de nuestras letras, como son, por ejemplo, 
la B, D, B , y X ; de manera que, jiara multiplicar las voces, ppay 
necesidad de variar el acento y la inllexion de voz, sin que por eso 
resulte muy rica la lengua china.

Aunque parece por todo esto que esta lengua ha de ser muy difi- 
cil y complicada, no resulta así, y antes híeii no es sino mucho más 
fácil de lo que puede creerse.

La escritura tiene en China una importancia capital, y  como con­
secuencia de la inTíiriabilidad de las palabras, cada una de ollas se 
expresa con un signo especial, contándose en el diccionario chino 
hasta 40 .000 palabras ó signos distintos. Estos signos son combina­
ciones de ciertos trazos fundamentales, que se elevan al número de 
200. Según hemos apuntado ya, Ja escritura aparece en China en 
tiempos de Sui-ldn-chi; es inodiñcada por Eo-hi, y, finalmente, en
tiempos de Hoang-ti, se sientan los fundamentos de la escritura 
actual.

Lo mismo que hemos dicho de la lengua, podemos docii- de la escri-
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tura china, que, aunque tan complicada y difícil no lo ea tanto como 
á primera vista parece; pues con sólo un caudal de 4 .000  palabras 
ó signos distintos, puede considerarse cualquiera como literato.

E l número de los que saben leer y escribir en China es muy gran­
de, porque constituye la base de la educación, y esto ha^e que sean 
tan respetadas las ciencias y las letras.

Si bien la unidad de la lengua china hablada no es grande por la 
diversa modulación de las palabras, que, á causa de los accidentes 
generales del clima y demás circunstancias que en este resultado in­
fluyen, dá el hombre del Norte distinta á la del Mediodía, en cam­
bio la escritura es la misma en todo el imperio y conserva perfecta 
unidad.

Para dar una idea de la importancia de la literatura china, dire­
mo que en 1773, habiendo mandado el Emperador reunir en una 
biblioteca los libros más notables de la China, se juntaron hasta ciento 
sesenta mil volúmenes, que trataban de todos los ramos del conoci­
miento. Este estado tan floreciente de la literatura, nos puede ayu- 
dar á comprender el grado de adelantamiento á que habían llegado 
los chinos en otros ramos del saber. Así, por ejemplo, en tiempos del 
Emperador Hoang-ti, cerca de 3.000 años antes de nuestra era, 
descubrieron la manera de hilar y trabajar la seda; en 1 .110, antes 
de J. C., conocían ya la brújula y los puentes colgantes; la pólvora 
fué descubierta en China cuatro siglos antes de J. C ., según el padre 
Amiot (1); la imprenta les era conocida ya en los siglos x y xi de la 
era cristiana; el papel fue también descubierto por ellos antes de J. C; 
en una palabra, muchos de los grandes descubrimientos modernos, 
han sido conocidos por los chinos mucho antes que por nosotros, 
mas no han tenido la gran trascendencia que debían alcanzar por el 
carácter y reglamentarismo que entre ellos reina, cortando los vue­
los á la espontaneidad del espíritu, que no llega á manifestarse en 
todo su desarrollo.

Multitud de sarcófagos, monedas, vasos de bronce y otros obje­
tos, algunos de los cuales se remontan al siglo xviii, antes de J. C., 
recogidos cuidadosamente y conservados en el Museo imperial,
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• así como las hachas y  puñales y  otras armas que se han conservado, 
pertenecientes al período de la tercera dinastía, nos demuestran el 
floreciente estado del arte en China. Los procedimientos para la fabri­
cación de la porcelana, en que no tienen rival, se han perdido y 
han sido vueltos á encontrar varias veces. Señálanse la industria 
y el arte chino también, en la fabricación de muebles y telas de seda, 
cuya brillantez de colorido les hace tan apreciados.

Las ciencias alcanzaron también notable desarrollo, especialmen­
te las exactas. Desde muy antiguo, en tiempos deDo-hi, conocen la 
numeración decimal. La astronomía estuvo también muy avanzada 
en su progi’eso, habiendo dado un gran paso, según hemos hecho 
notar en su lugar oportuno, bajo el reinado de Hoang-ti; mas por 
las influencias que la filosofía y la religion tenían en los estudios, 
se introdujo la idea de lo maravilloso y la mágia, torciéndose con 
esto el recto camino en los estudios.

En las ciencias naturales también se han distinguido, en especial, 
por una notable clasificación zoológica, en que se señala en cada 
unt) de los signos con que escriben los nombres dé los animales, 
imo de los caractères distintivos pertenecientes á cada uno de ellos.

Pero donde se vé el grado de cultura de los cliinos, es en una de 
sus obras más principales. La Gran Enciclopedia, en cuyo libro se 
advierte que apenas hay ciencia que no conozcan. Este libro, que 
consta de muchos volúmenes, ha sido traducido al japonés.

En los estudios de aplicación de las ciencias naturales es muy de 
notar la medicina, que brilla sobre todas, habiéndose generalizado á 
mediados del último siglo la creencia de que los cliinos aventajaban 
á todos los pueblos en esta ciencia: dio lugar á este eiTor la traduc­
ción hecha por los Jesuítas, y divulgada por Europa, del l'ratado del 
pulso, obra verdaaeramente admirable; pero, estudios más detenidos 
y posteriores, han puesto en evidencia lo eiróñeo de esa opinion. 
Robustece este más fundado juicio, el desconocimiento que déla ana­
tomía, como todos los pueblos antiguos, tenían los chinos, y además 
el ver aplicadas extrañas reglas mágicas á la medicina; de m-nnera 
que esta ciencia, podemos decir con seguridad, se reduce en China 
á una série de remedios conservados por la tradición y aplicados sin 
discernimiento y por rutina.
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En las letras hemos de citar, en primer lugar, la Historia, cuya 
importancia y defectos entre los chinos hemos hecho ya notar. Bis- 
tínguense, como historiadores, Se-ma-tsian, Se-ma-kuang, Cim­
ili, M a-tuan-lin y otros, que recogiendo los datos conservados por 
el Tribunal de la Historia, han logrado escribir verdaderas historias 
que pueden pasar como modelos en su género.

La novela ha sido también muy cultivada entre los chinos; en 
eUa podemos ver perfectamente lo que es el pueblo chino. Són no­
velas dignas de mención y conocidas, por haber sido traducidas al 
europeo, las tituladas Intrigas una criacUy Dos primas, Union 
afortunada y otras.

La prosa china se hace pesada por la afición á las citas y exceso 
do erudición, deque hacen alarde los autores, y por los retruécanos, 
frases alambicadas y culteranismo, en una palabra, que es el carác­
ter distintivo de aquella hteratura.

La poesía es el género literario que más priva, tal vez por la in- 
fiuencia quehan tenido laspalabrasde Confucio, que decía que «el que 
no se ejercita en la poesía no sabe hablar bien», frase que se ha to­
mado como un precepto. Adolece de los mismos defectos que la pro­
sa, y brilla más por el trabajo que supone la composición, que por la 
inspiración. A  semejanza de lo que sucede con la hebraica, la poe­
sía china exige que cada verso contenga im concepto entero, cor­
tando con esto el libre vuelo de la fantasía. Son dignos de mención 
los Sse-chu, ó cuatro libros sagrados ó clásicos, coleccionados por 
Confucio (1), cuyostitulos son: Ta-hio, ó gran estudio, Chun-yung, ó 
el invariable entre todos, L un-yu, ó entretenimientos filosóficos, y 
Meng-tseu, y el titulado Hiao-king, ó libro de la piedad filial, atri­
buido al mismo autor. Carecen los chinos de poesía épica, por no re­
unir este pueblo las condiciones que esta clase de poesía requiere.

La dramática es el género de poesía más cultivado en China, y el 
que ocupa lugar más aventajado, debiéndose sin duda este resultado 
á la afición inmoderada de los chinos por las representaciones tea­
trales. Apenas hay fiesta que no se amenice con funciones dramá­
ticas, y si bien sólo hay teatro en el palacio imperial, en las casas

JÁvres sacrh de l'Orient, M. Pauthier.



de los magnates y potentados hay salas destinadas á las represen­
taciones, y las compañías de cómicos ambulantes, que en considera­
ble número recorren el imperio, á cualquier hora del dia y en cual­
quier sitio construyen un tablado, y sobre él, sin ningún aparato 
escénico, á semejanza de las antiguas farsas, declaman las obras 
que hacen las delicias del público. A  pesar de que generalmente el' 
nombre de los autores permanece velado por anónimo, se cuentan 
los nombres de los escritores dramáticos por millares.

Divídese el teatro chino en vulgar y culto, según está destinado 
á las representaciones populares y públicas, ó se destina á ser re­
presentado en las salas de los magnates y delantes de personas de 
ilustración y criterio. E l teatro vulgar, desvergonzado y chabacano 
por las condiciones del auditorio que le ha de juzgar, es un conjunto 
de farsas más ó menos atrevidas, en las cuales hay personajes obli­
gados, como el arlequín ó polichinela de Italia, el imnduciLs de la 
antigua Eoma y el gracioso de España. E l teatro culto abraza desde 
lo trágico á lo cómico.

La añcion á las representaciones teatrales es tanta, que, según 
algunos viajeros, hay funciones que duran quince dias con sus 
noches.

Con esto damos por terminado el estudio del pueblo chino, cuya 
historia nos muestra el conjunto más hetereogéneo de relevantes 
cualidades y capitalísimos defectos que pueblo alguno puede pre­
sentar.
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C A P I T U L O  X

IN D IA .

Las mismas razones que dimos al empezar el estudio de la China, 
podíamos repetir ahora para explicar el por qué colocamos el estu­
dio de la historia de la India en este lugar. La necesidad de ir des­
cartando algunos pueblos, para hacer más fácil el estudio de la His­
toria, es la que nos mueve á obrar así; y, además, porque no es 
posible aplicar á la India, pueblo estacionario por excelencia, las 
grandes divisiones de la Historia, mayormente cuando si alguna in­
fluencia y relaciones ha tenido con el resto del mundo, ha sido en 
tiempos relativamente modernos (1).

Conviene fijar los límites geográficos de la India, que es necesa­
rio conocer más que los de ningún otro pueblo, para entender su 
historia. Forma la India una extensa península, que desde los ele­
vados picos del Himalaya, llega hasta las aguas del Océano. Sus lí­
mites son: por el Norte el Himalaya, al Sur, el mar de la India ú 
Océano Indico, por el Este, la Indo-China, y por Oeste, la cordillera 
del Indo-cus que arranca del Himalaya, ó por los pueblos del Irán. 
Enel Este está también el golfo de Bengala y en el Oeste el de Ornan, 
con lo que se vé que es la India una verdadera península. Se divide 
en In dia del Norte, ó Indostan, bañada por los rios Indo y Gan­
ges, é India del Sur ó Denkan; algunos colocan en el centro otra re-

(1) Sin embargo, algunos autores, entre otros W . Jones, Asiatic Research., 
t. I . ,  Maurice, Iridian Antiquities, t. n . ,  Riter y  otros, hacen derivar de la 
India la cultura de la Grecia y  la civilización moderna.



giou importantísima, que es la India Central, y existe además al Sur 
la isla de Ceilan, llamada antiguamente Taprobana. Todas las regio­
nes mencionadas, excepto, como es consiguiente, la Taprobana, son 
cortadas de Norte á Sur por los montes Víndhia y  Ghates, que ar­
rancan del Himalaya, dividiéndolas en dos vertientes: una oriental 
hacia el golfo de Bengala y otra occidental, y más pequeña, hácia el 
golfo de Ornan.

Sus ríos más principales son: el Indo, el Ganges y el Brahmapu­
tra. El Indo arranca del Himalaya y desemboca en el golgo de 
Ornan. Este rio, que fué durante largo tiempo la frontera de la In­
dia, empieza con pobre caudal; pero, engrosado por cinco rios im­
portantes, fertiliza la region del Pendhab, que hemos de tener muy 
presente para la historia del pueblo indio. Los asiáticos y grie­
gos dieron su nombre á la India, que, como la China, no se llama con 
el nombre que nosotros conocemos. El Ganges arranca también del 
Himalaya, pero en la vertiente opuesta al Indo, desaguando en el 
golfo de Bengala, donde desemboca también el Brahmaputra.

El Ganges, lio sagrado de los indios, arrastra en sus aguas mul­
titud de arenas y sustancias que, depositándose en la desemboca­
dura que forma una especie de delta muy extenso, van cerrando de 
dia en dia más el golfo. Este rio, como el Nilo, tiene crecidas pe­
riódicas, debidas sin duda á la descomposición de las nieves del Hi­
malaya que aumentan su caudal. La extension de orilla á orilla en 
estas crecidas, suele abarcar una superficie de 30 leguas. A  éstas 
inundaciones que riegan la tierra, dejando un limo que sirve de ex­
celente abono y en disposición de dar abundantes cosechas, se debe 
sin duda la veneración con que miran los indios este rio, cuyo res­
peto llega al extremo de depositar en él sus cadáveres, que sien­
do, como es de suponer, en gran número, dan origen, al descom­
ponerse, á emanaciones deletéreas, que son, según opinion de mu­
chos médicos, el origen del cólera morbo-asiático.

La población do la India es en la actualidad de más de ciento 
cuarenta millones de habitantes, aunque en la antigüedad fué más 
considerable (1). E l clima es vàrio, como no puede menos, dada la
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extension de su territorio, que abarca regiones hermosas y feraces.
Uno de los caractères distintivos del pueblo indio, y el que sin 

duda alguna ha influido más en su manera de ser, tan opuesta al 
desarrollo de los intereses materiales y de las relaciones internacio­
nales, es el desprecio con que miran los indios la vida presente, 
que para ellos es un período de prueba y de castigo, esperándolo 
todo en la otra vida, según tendremos ocasión de hacer notar al tra­
tar más adelante este punto. Por esto es que los indios no tienen 
historia, pues para ellos los actos de la vida no merecen recordar­
se. A  esta falta de historia nacional, por decirlo así, se debe el que 
sea tan largo el período ante-histórico de la India, y el que su his­
toria, amalgamada á fuerza de ímprobo trabajo y titánicos esfuerzos 
de erudición y de ciencia, sea modernísima.

E l pueblo que, como la India, vive aislado y encerrado en sí 
mismo, sin relaciones con los demás pueblos, vive estacionario, y 
por eso, aunque estudiaremos la historia de la India desde los tiem­
pos más remotos, no hablaremos, sin embargo, de su civilización 
hasta en tiempos muy posteriores, pues esta empieza á manifestar­
se sólamente unos ocho ó nueve siglos antes de J. C.

La India, tan rica en monumentos literarios, religiosos y filosó­
ficos, carece por completo de anales históricos; sólo posee, como da­
tos conmemorativos, algunas inscripciones en cobre, en que se hacen 
constar las concesiones de tierras hechas á determinados templos, y 
las inscripciones en piedra del rey Pyadasi (1); pero absolutamente 
ninguna traducción auténtica nos queda acerca de. los primitivos 
acontecimientos. Lo que parece, sin embargo, cierto es, que la In ­
dia estuvo habitada por multitud de pueblos, que, áun cuando sin 
constituir nacionalidad, hemos de estudiar, como factores que con­
ducen á un producto común.

Dividiremos la época ante-histórica en dos grandes períodos. 
El primero, desde los tiempos más remotos hasta la llegada de ios 
Arios, 3 .500 ó 4 .000  años antes de J. 0 .;  y el segundo, desde esta 
época hasta la constitución de la doctrina de los Vedas, 1.500 á 
2.000 años antes de J. 0 .
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Al indicar estos dos períodos como comprendidos en la época 
ante-histórica, claramente dejamos demostrado que no sabemos 
acerca de estos tiempos hechos correlativos y ciertos, que es lo que 
constituye la Historia, y sí sólo tradiciones y datos, no muy exactos, 
pero suficientes á darnos una idea de lo que entónces era la India.

En el primer período se ha podido comprobar, sin embargo, que 
existian tres pueblos de raza y cultura diferentes: uno era de raza 
chufiita, otro de raza dravidiana y otro de raza melania. La exis­
tencia de esta última es innegable, y aun hoy dia existen restos de 
los melanios, pueblo de color negro, aunque no deforme, como la 
raza mandinga ó africana, sinó bien formados, de ángulo facial recto 
y cabello laso, que conservan aún, á pesra* de tantas revoluciones 
como la India ha atravesado, su vid^., carácter, idioma y costumbres 
propias. Llegaron á alcanzar gran cultura, viviendo en pequeños 
grupos á manera de grandes familias ó tribus, sin constituir nacio­
nalidad, y dedicados al cultivo de los intereses materiales. La reli­
gión, que es lo que muestra mejor el grado de cultura y carác­
ter de los pueblos, admitía la creencia en un Dios soberano y señor de 
todas las cosas, llamado Bori-pennu, el cual creó otro dios hembra que 
le sirviera de compañera, ó sea Tori-pennu; pero no encontrando aún 
bastante soportable la soledad en que vivía, quiso ensanchar la Crea­
ción; pero advertida Tori-pennu de los designios de su esposo, le sor­
prendió en el momento de ir á lanzar el barro creador al espacio, y, 
arrancándoselo de las manos, lo arrojó con despecho al agua, con 
lo que nacieron los peces; volvió el dios á repetir- su intento, y vol­
vió la diosa á arrebatarle el baiTo, que lanzado al espacio, dió orí- 
gea á las aves; tercera vez se repitió el intento, con igual resultado, 
y arrojado el barro á la tierra, nacieron los animales; y por fin, in­
tentada una cuariia y última vez la prueba, nacieron los hombres. 
Como se vé, la diosa Tori-pennu representa el Mal, y á ella se deben 
todas las desgracias que aflijen al mundo; .mientras que el dios Bo- 
ripmnu, creador del mundo y de su compañera, representa el Bien. 
Como no podía ménos, esta religión trajo consigo grandes divisio­
nes, pues mientras unos adoraban al dios del Bien, otros, creyendo 
que este dios no necesitaba preces, por ser bueno en sí mismo, para 
atraerse la voluntad del dios del Mal, y aplacarle en sus iras, le tri­
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butaban la adoración má3 cruel y despiadada con horribles sacri­
ficios humanos, cual correspondía á un dios de tal naturaleza.

Los pueblos de raza chusita eran de color moreno, sin tener por 
eso relación alguna con los negros; tenían vida propia y profesaban 
la religión del Mal, creyendo que su dios se complacía en los males 
que sufre la humanidad, siendo el culto que le tributaban obsceno 
é inmoral, y haciendo en su honor sacrificios humanos bárbaros y 
crueles. L e esta raza salió el pueblo fenicio, adorador de Moloc.

Los dravidianos, de color amarillo y hermanos de los tártaros, 
se cuidaban más de los intereses materiales que de las cuestiones 
de ultratumba.
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C A P I T U L O  X I

LOS A R IO S.

Al entrar en el segundo período de la época ante-histórica en la 
India, nos encontramos con los arios (1), y esta es la vez primera que 
en la Historia se nos presenta la raza blanca, que es la más impor­
tante, y la que parece como que tiene vinculada en sus manos la 
misión del progreso y la civilización, raza sobre la cual radica prin­
cipalmente todo el interés de la Historia, y la destinada, según los 
hechos demuestran, á absorl)erlo y dominarlo todo.

Una duda se ofrece acerca del origen de la raza aria, presentán­
dose la cuestión de si son los arios hermanos de los semitas y oriun­
dos todos de la raza jafética. A propósito de esto, hemos de indi­
car la opinión de los que creen, y nosotros con ellos, que ambas 
razas tienen un origen común. Para explicar esto, nos hemos de 
remontar á la época del diluvio. Anteriormente á este, y á orillas 
de lo que hoy constituye el mar Caspio, existían pueblos de raza 
blanca ó jafética, que hablan alcanzado un alto grado de. civi­
lización, los cuales, sorprendidos por el diluvio, que trastornó el 
globo hundiendo montes y levantando mares, se dividieron, que­
dando unos á la derecha de lo que desde entonces es mar Caspio, 
constituyendo la raza aria ó indo-germánica, y otros, á la izquier­
da, dieron origen á la semítica, de que provienen los pueblos H e­
breo, Asirio y Caldeo.

(11 De areios,-noble, bravo. Se dab.a este nombre á los arios por la esbel­
tez y belleza de su cuerpo.



Liiuitándonos á la raza aria, y acerca de la posición que en los 
tiempos más antiguos de que tenemos noticia ocuparon en el Asia, 
diremos que su cuna se encuentra en los pueblos del Iran que se 
hallan situados en la región que confina: al Norte, con la Siberia; 
al Este, con el Indo-cus; al Sur, con el mismo Indo-cus, y al 
Oeste con el mar. En esta región se encuentran dos comarcas: la 
Bactriana y la Sogdiana, cortadas por dos rios que, despren­
diéndose del Himalaya, desaguan en el mar Caspio. En estas co­
marcas habitaban dos pueblos, ambos de raza ària, pero de cos­
tumbres diferentes; pues mientras el sogdiano era un pueblo pas­
tor, el bactriano era un pueblo agrícola. Como no podía menos, la 
guerra estalló entre ambos pueblos, y el más civilizado, ó sea el sog­
diano, no contento con dominar al otro, buscando por donde ex­
tenderse, penetra y se desparrama por la región del Pendhad. Las 
luchas de este pueblo, marchando y extendiéndose por toda la India 
hasta la isla de Ceilan, derrotando y transigiendo con los naturales, 
es lo que constituye la historia de la India. Hay, pues, necesidad de 
conocer bien lo que que era el pueblo ario, para saber mejor la his­
toria y la civilización indias, y también por qué interesa el conoci­
miento de esta raza para el estudio de la raza blanca en general.

En realidad de verdad, ningún documento existe que pueda 
orientamos respecto á los orígenes de este pueblo; pero por medio 
de la Paleontología lingüística, Burnouf, Pictet y otros, nos han 
dado noticias exactas acerca de ellos; Presentan, en primer lugar, 
al pueblo dividido en tribus independientes entre sí, sin constituir 
imidad, bajo el mando cada una de dichas tribus de un Radhja, es­
pecie de gobernador ó rey, si impropiamente le podemos llamar así. 
Nos presentan, además, al padre ó jefe de la familia como juez, sa­
cerdote y señor absoluto de la misma, de sus mujeres y de sus 
hijos. En las ceremonias religiosas, era él el encargado de practicar 
las lustraciones y sacrificios y recitar las plegarias, impetrando los 
favores del cielo. Algunas de estas oraciones, más notables por su 
elocuencia y belleza de la forma, llamando la atención de los oyen­
tes, eran aprendidas de memoria y trasmitidas de generación en 
generación, habiendo llegado algunas hasta nosoti*os. A esta diver­
sidad de sacerdotes, si así podemos llamarlos, habia de correspon-
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(1er necesariamente una gran variedad en . las prácticas y ceremonias 
del culto, como así sucedía.

La religión de los arios era una especie de naturalismo, que 
consistía en la creencia en un Dios supremo, que se mostraba por me­
dio de emanaciones ó dioses individuales, cuya representación eran las 
diferentes manifestaciones ó partes de la naturaleza. Estos dioses apa­
recían animados de las mismas pasiones que los hombres, codiciando 
las ofrendas que se les daban en cambio de su protección, y destruyen­
do sus enemigos. Hasta los mismos jefes de las tribus arias se mü’a - 
ban á sí propios como hijos de los dioses. Por lo demás, estos pue- 

.blos no tenían conocimiento de la inmortalidad del alma, ni nocion 
siquiera de la otra vida, fundando, por consiguiente, el objeto y fin 
de la vida, tan sólo en la existencia; pues, después de la vida y de 
varias encarnaciones (metempsioosis), se confundían con Dios ó la 
Naturaleza, muriendo para siempre.

La cultura de los arios era bastante adelantada, pues habitaban 
en casas con puertas y ventanas agrupadas en poblaciones. Cono­
cían el cultivo de los cereales, el arte de la ganadería y  la manera 
de trabajar los metales, en especial el oro y la plata, de que hacían 
alhajas y hasta armas; pero no conocían la manera de trabajar el 
hierro.

Andando los tiempos, y como consecuencia del crecimiento del 
pueblo ario, se desparraman por las diversas regiones del globo; y 
mientras unos se quedan en la India, otros, por el Oeste, se dirigen 
al centro del Asia, se extienden por el valle de la Mesopotamia, y 
por la Media pasan al Asia menor, y después, por la Tracia, pene­
tran en Europa; algunos se quedan en Grecia, otros pasan á Italia, 
y otros á España. Después, empujados por otros nuevos invasores 
que les siguen, pasan el mar y se establecen en las Islas Británicas, 
año 3.000 antes de -T. C.

Al verificar los a.rios estas invasiones, se encontraron en loa 
confines de la Arabia, á orillas del Golfo Pérsico, con un pueblo de 
raza chusita, cuya religión, como hemos dicho, era la religión del 
Mal. Por aquel pntonces, aparece en este pueblo un reformador: 
Zoab, que fingiéndose en relación con el dios, por medio de una 
enorme culebra que llevaba enroscada al cuerpo, y la cual, según



w  ̂ ,

él,' le sei’via de intermediaria con la divinidad para laB revelaciones, 
agitaba al pneblo en favor de aquella religión infame y degradante. 
Cada dia había que matar dos jóvenes adultos para que sus sesos 
sirvieran de alimento al monstruoso reptil, y el pueblo soportaba 
en silencio este sacrificio, hasta que un herrero, á cuyo hijo le tocó 
en suerte ser víctima de tamaña enormidad, protestó enérgicamen­
te contra aquella práctica, y enarbolando su mandil de cuero atado 
á un palo, y seguido del pueblo iriátado, mató á Zoab, y proclamó 
como verdadera la religión de los arios. Mas no estando con­
formes todos con esto, la división estalla, y tras una larga lucha, 
vencen por fin loa partidarios de Zoab, y, á causa de la influencia, 
que esto ejerce, se introduce entre los arios la creencia y culto del 
mal. Empieza entonces á senthse la necesidad de una reforma, y 
aparece por fin Zoroastro, que funda el mazdeismo ó religión dna 
lista, cuyos dioses ó xu'hacipios fundamentales, son Ominad y Arhi- 
maii. A consecuencia de estas luchas, muchos de los ários abando­

naron aquella región.
Al verificarse la indicada revolución religiosa, los vencidos, nar- 

tidarios de Zoroastro, penetran huyendo en elPendhab, y empujan 
á los moradores, cuya religión era diferente; dirígense estos hacia el 
Oriente, atraviesan el Indo, llegan hasta las orillas del Ganges, y 
allí, tras largas lachas, se establecen, confundiéndose con los natu­
rales, y.recibiendo multitud de elementos extraños, empiezan variar 
el cárácíier de esta raza, que con el tiempo adquiere una cultura di­

ferente.
En este momento histórico en que, atravesando los arios el 

Indo, se establecen en el valle del Ganges, se cierra este segundo 
periodo ante-histórico de la India, y empiezan los tiempos his­

tóricos.
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C A P I T U L O

T I E M P O S  H I S T Ó R I C O S  D E  L A  I N D I A .

Segim dejamos consignado, la falta de anales y documentos 
'liistórícos es casi absoluta en la India, y por eso es poco lo que 
acerca de su historia política podemos consignar;- na así lo que 
respecta á su filosofía y literatura, que están rica, que nos ha deja­
do más de 10.000 documentos en que poder estudiar lo que á estos 
ramos de la cultura afecta.

Siguiendo el método xn*eestablecido, dividiremos nosotros la 
éjioca histórica de la India en cinco períodos ó épocas. Primera, 
época védica, que empieza con el período histórico y termina con 
el establecimiento de los arios en la meseta de la India central, 
abarcando desde los años 2300 á 1500 antes de J. C. Segunda, 
época heróica, desde el año 1500, al año 1000, antes de nuestra era, 
cuando se establecen en la isla de Oeilan. Tercera, época hrahmá- 
nica, desde el año 1000 á 622, antes de J. 0 .,  en que, extendién­
dose por toda la India, desarrollan y establecen su cultura. Cuarta 
ó religiosa} que empieza en 622, con la aparición de las doctrinas de 
Sakya-Muui ó Budha, época en que, desarrollándose esta doctrina, 
lucha con la religión Bhahmáuica, y termina on la quinta época ó 
de las conquistas de la India por los extraños, año 543, antes de 
J. O. En esta última éjioca es invadida la India por los asirios y 
persas, después por los tártaros, luego por los turcos, y última­
mente por los ingleses, abarcando este xieríodo, que es el más largo 
de la historia ludia, desde la focha citada hasta nuestros dias.
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En la primera época ó védica, expulsados los arios de la región 
del Pendbab, se encuentran al acercarse á las orillas del Ganges 
con pueblos de raza dravidiana y melania, fuertes y guerreros, á 
quienes han de disputar la posesión del suelo por la fuerza de las 
armas. Loa arios no eran menos fuertes, pues, durante su estancia 
en el Pendhab, no solamente se vigorizaron con la vida nómada y 
pastoral á que estaban dedicados, sino que adquirieron con las ri­
quezas que acapararon, hábitos de vida sedentaria muy necesarios 
para aumentar su poder y su fuerza.

Entónces comenzaron á señalarse las castas, que empezaron por 
no ser más que división de clases. Unos, los más jóvenes y vigoro­
sos, se dedican ala defensa de los intereses, formando una especie 
de clase militar, y otros, los más ancianos y pacíficos, se dedican á 
cuidar de los mismos intereses, estableciéndose con eso la división 
entre la clase sacerdotal, ó de los Brahmanes, que es la de estos 
últimos, y la de los Kchatriyasó militares. Al adelantar en su con­
quista, unos pueblos se les someten voluntariamente ó con poca re­
sistencia y son tratados por los arios amistosamente, entrando á 
formar parte de su pueblo y constituyendo la tercera clase ó casta 
délos Waiciyas, ó sean comerciantes y labradores, y otros queoponeib 
mayor resistencia, son reducidos sin consideración á la esclavitud, 
y constituyen la cuarta clase ó casta de los Sudras, artesanos y jor­
naleros. Hay además una última clase ó casta, considerada como 
impura, y de la que huyen los demás como de la mala sombra, 
compuesta de los descendientes morenos de los primitivos habitan­
tes de la India, que han venido resistiéndose tenazmente á toda cul­
tura, y estos son los Tchandalas ó parías, nombre este último con 
que modernamente se les designa (1). Más adelante, y al tratar de 
la organización social, política y religiosa de la India, nos ocupa­
remos más extensamente de todas estas castas.

Adelantando los arios en su progreso de conquista y reconstitu­
ción, forman un poderoso estado en la India Central, compuesto de 
los dos imperios gobernados por las dinastías llamadas del Sol y de 
la Luna, ó sean los Ayodkia y los Ilastlnainira, imperios que tu-

(l) Scblegel. De V origene des Hiudous, pág. 46G.



vieron grandes luchas entre sí, luchas cantadas por los grandes 
poemas índicos, que más adelante estudiaremos.

Después de estos hechos, que constituyen la segunda época ó he­
roica, entramos en la tercera época ó Brahmánica, en que, estable­
cidos los arios en el Denkan, llegan hasta la isla de Ceilan y la 
conquistan. Atribuyese esta conquista, según ol Mahabarata, á Eama, 
representante de Vischnu en la tierra, que consiguió dominarla, 
matando á su Bey Kavana. En esta época ó período, las clases que 
antes hemos citado se convierten ya en castas y la cultura India 
está ya bien determinada, pero sin existir unidad nacional, no sólo 
á causa de las divisiones que entre las castas habia, sino también por 
la existencia de multitud de pueblos independientes. Esa misma di­
visibilidad les constituye en presa fácil de lograr, por lo que son do­
minados á poca costa por los persas, á cuyo frente iba Ciro; repi­
tiéndose después la invasión bajo el mando do Dário, que divide 
todo el territorio en satrapías. Si bien esta dominación duro poco, 
no dando más resultado que el reconocerse los indios como tributa­
rios del rey de Persia, tienen, sin embargo, importancia estas con­
quistas, porque empezando la India á ser visitada jíor pueblos ex­
traños, entra en cierto modo en el concierto de la vida y de las re­
laciones internacionales, tomando dleinentos de cultura de los 
pueblos que la visitan, y sacando estos á su vez de ella otros ele­
mentos no ménos preciosos. Esta conquista enseñó además el ca­
mino de la India á otros pueblos que la visitaron, y dió lugar á que, 
aliados los indios con el gran conquistador G-erges, entren bajo 
el mando de este en número de cinco millones de soldados entre in­
dios y persas, por el Elesponto y la Tracia, queriendo dominar la 
Grecia; pero son vencidos por este pueblo inteligente y libre, que si era 
 ̂corto en el número, era fuerte por el sentimiento de independencia y 
libertad, primera condición de vida en los pueblos. Quizá este hecho 
determinó la invasión de Ale j andró, que al frente de un puñado de sol - 
dados griegos, penetra en el Asia, atraviesa el Indo y el Ganges, llega 
bastala isla de Ceilan, vuelve por el Indo-cus, entra en Babilonia, y 
paseándose triunfalmente por el Asia, deja donde quiera que asienta 
suqilanta huellas de su conquista, ya edificando poblaciones, ya esta­
bleciendo relaciones de amistad y afecto. Esta dominación de Alejan-
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dro es continuada por Seleuco, mas sin qne ni uno ni otro impusieran 
ala India un yugo afrentoso, y siguiendo esta independiente. Cierta­
mente que si la India hubiera estado unida formando un imperio 
poderoso, según hemos hecho notar antes, no hubiera sido tan fá­
cil su conquista. Dominada posteriormente por los árabes turcos ó 
mahometanos, cuyo imperio duró poco, y después por los tártaros, 
cae al fin, cuando las luchas de Francia, Inglaterra-y España en 
la aguas de China, bajo el dominio europeo, estableciendo los in­
gleses la Gran Compañía de Indias, la cual, políticamente y á imi­
tación de lo que hicieron antiguamente los Fenicios en España, por 
medio del comercio y la sagacidad, se han ido apoderando de la 
India, que ha venido á formar recientemente un imperio, de que es 
jefe la actual Eeina Yíctoria de Inglaterra, habiendo conseguido 
con su políticíi, altamente filantrópica, dígase lo que se quiera de 
los ingleses, introducir grandes reformas en aquel pueblo estacio­
nario, aunque inteligente y noble.
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C A P I T U L O  x m

R E L IG IO N , LITE RA TU RA  Y  ARTE S EN L A  IN D IA .-----CASTAS.

Estudiada ya, aunque rápidamente y con poca extensión, por 
no permitirlo más los elementos de que el historiador puede dispo­
ner para ello, la historia política ó externa de la India, tócanos 
ahora ocuparnos de la historia interna, ó sea del modo de ser de 
este pueblo, para cuyo estudio contamos con elementos de incon­
mensurable valor. Hemos de tener muy presente, aunque para ello 
tengamos que repetir algo de lo dicho, la división que hemos hecho 
de la historia de la India, que sólo así podi'emos comprender la 
marcha y desarrollo de su cultura.

La época védica, según hemos dicho, nos presenta una diversi­
dad de pueblos, de raza y costumbres diferentes, que vivían inde­
pendientemente unos de otros; pero después que los arios atravesa­
ron el Indo-cus y se establecieron sin resistencia alguna en la región 
del Pendhab, se crean ciertas relaciones entre los diferentes pueblos 
mencionados, y algunas familias más distinguidas de raza melania 
y chusita, son consideradas como sus iguales por los arios, llegando 
algunos de sus individuos hasta la preeminencia ó dignidad de padrea 
de familia ó brahamanes. Después, cuando pasado el Indo se estable­
cen en el valle del Ganges, no sin lucha, se originadla casta de loa Vai- 
ciyas, empezando con esto á i*eformarse el carácter del pueblo ario, 
que, mientras habitó el Pendhab, conseivaba el mismo que tenia 
primitivamente en la Sogdriana yBactriana, y se modifica más aún,



cuando, ocupando las montañas de la India Central, se en­
cuentran con otros pueblos de raza melania, que les oponen gran 
resistencia, y que aún hoy dia viven independientes. En todo 
este largo período, y merced á esa série de luchas, empieza á desar­
rollarse y tener carácter particular y propio la cultura india, pues 
la guen-a, si bien es un azote de la humanidad, es también gran 
conductor de la civihzacion y del progreso; que no en vano la lucha 

es ley de la vida.
La religión délos arios era, según hemos dicho antes, un natu­

ralismo en los primitivos tiempos; empieza á modificarse con aque­
lla larga peregrinación y série de conquistas mencionadas; más, 
creada la clase ó casta de los Brahmanes, y dedicados estos al culto 
y resolución de los problemas teológicos, empiezan á determinarse 
los principios pantheistas, que constituyen hoy la religión braha- 

mánica.
En un principio, la idea de un Sór Supremo no era sentida pol­

los áríos como una necesidad, adorándose la divinidad eh sus ma­
nifestaciones solamente. El bien y el mal se premiaba ó purgaba en 
esta vida. E l número de dioses no pedia menos de ser numerosísi­
m o, y así se contaban hasta treinta y tres mil ciento treinta y ties 

dioses.
Con el nuevo rumbo que la religión toma, se forma una cosmo­

gonía diferente también, creyendo los ários que el mundo ó la tier­
ra es una inmensa planicie cuadrilátera, sobre la que se extiende 
otra paralela, que es el cielo sostenido por el Himalaya. Llenando 
el espacio que media entre una y otra, están pendientes las estrellas, 
y  en el centro el sol, que guarda sus rayos de noche para volver cada 
dia al Oriente y mostrarse de nuevo, siguiendo eternamente su 

camino.
Eespeoto al origen del mundo, tenían también ideas y tradicio­

nes especiales. En un apéndice de un Brahmana de los Upanishads 
del Aitoreya, traducido por Colebrooke (1), se expresa lo que res-
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pecto al origen del mundo y del hombre creían los Brahmane a de 
aquella época. Dice así:

«En el principio todo el Universo no era más que el alma; no 
existia nada ni activo ni inactivo.— E l alma pensó: crearé los mun­
dos, y al momento creó los diversos mundos, el agua, la luz y los 
animales... E l alma pensó, y dijo para sí: hé ahilos mundo^: crea­
ré guardianes para ellos... y de las aguas creó entonces un sér re­
vestido de un cuerpo. Le vió; y la boca de este ser, así contemplado, 
se abrió como un huevo. De su boca salió la palabra; de la palabra 
salió el fuego. Las narices se dilataron, y de ellas salió el viento; 
del viento salió el aire, que llega á lo léjos. Los ojos se abrieron, y 
de los mismos salió una llamarada de luz, y de esta llamarada se 
formó el sol. Las orejas se enderezaron, y de la oreja se produjo el 
oido, y del oido se produjeron las regiones del espacio...»

«Estos dioses, así creados, cayeron en la inmensidad del Océano 
y se dirigieron al alma; atormentados por la sed y por el hambre, 
le dijeron: danos un cuerpo menos grande donde vivir, imra poder 
encontrar el alimenio de que tenemos necesidad. El alma les ofre­
ció trasformarlos en vacas, y le respondieron: no es bastante para 
nosotros. El alma les propuso trasformarlos en caballos, y dijeron: 
no es aún bastante para nosotros. El alma les propuso la forma hu­
mana, y ellos exclamaron: iperfectamente bien! ¡maravilloso cuer­
po! Y  de entonces data el que se haya podido decir, que sólo el 
hombre está bien formado.»

Hay, además, otro Brahmana ó poema sánscrito, el Satapatha, 
que nos dice que existía en la tierra Manú, el hombre por excelen­
cia, el cual, al ir un dia á lavarse, cogió un pez que le dijo: que 
ocurriría un diluvio que'caería sobre todas las criaturas; pero que 
si le protegía le salvarla de él. Así lo hizo Manú; y siguiendo las 
instrucciones dadas por el pez, construyó una embarcación; y me­
tiéndose en ella, cuando llegó el diluvio, fué salvado por el pez, que 
remolcó la nave, dejándola sóbrela montaña del Norte ó Himalaya, 
de donde descendió Manú, luego que bajaron las aguas; á esto se 
llamó la bajada de Manú; y  entonces tuvo lugar lo que podemos lla­

mar segunda creación.
Todas estas tradiciones se encuentran en los libros de los Vedas,
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que se escriben en época más próxima á nosotros, pero que fueron 
formados por la colección de cantos y creencias que se desarro­
llan en la época Védica.

Como consecuencia de la diversidad de sacerdotes, cuyo cargo, 
según hemos consignado ya, lo desempeñaban los padres ó jefes de 
familia, nació la diversidad de cultos y de dioses, pues adorando 
las manifestaciones de la Naturaleza, que, según hemos dicho antes, 
se elevábanla más de treinta y tres mil, cada sacerdote adoraba al 
dios que mejor le parecía, logrando unos dioses más popularidad 
que otros.

Los dioses principales eran Agni, Indra, Budra, Bralima, Varu- 
na, Surya, etc. Indra representa al sol, y es el rey de los dioses; 
combate y domina á los Asuras ó gónios del Mal, está rodeado de 
músicos (gandharvas), y de ninfas ó bayaderas (apsaras). Agni es el 
tüos del fuego, la luz del cielo, el protector del hogar,, el alma del 
sacrificio que se eleva en forma de llama, para llevar á los cielos las 
ofrendas,,y sirve de intermediaiio entre la divinidad y los hombres. 
Brahma lo es todo y todo es en él; por eso se sobrepone á los de­
más dioses. Surya., Mithra y Savitri son aditios ó dioses solares. Va- 
runa representa la unión de la naturaleza, el cielo y la tierra uni­
dos. Las diosas son de poca importancia, siendo la principal Saras- 
wati, ó diosa de la palabra, esposa de Brahma.

Las castas sallan de las diferentes partes del cuerpo de Brahma. 
Así se decía: que los Brahmanes sahan de la cabeza de Brahma, 
los Kchatri}^as, de los brazos; los Vaiciyas, del estómago; y los 
Sudras de las piernas, con lo cual todas las castas formaban parte 
de la divinidad.

Apenas se comprende hoy esta división de castas, que tan hon­
das raíces echó en el pueblo indio, que, aún hoy día, á pesar del tiem­
po trascurrido y  de las muchas reformas introducidas, se conserva 
fuerte el sentimiento de superioridad con que unas castas miran á 
otras. Y  aún admira más el contemplar las razas de Tchandalas, 
Puliahs y otros, que viven en la más degradante abyección, muy 
conformes con su miserable suerte, y convencidos de la inferioridad 
y bajeza de su casta, al extremo de aullar cuando distinguen á al­
gún viajero, para avisarle de su presencia, á fin de que no se apro-
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xime á'ellos y se manche con su contacto. Estos infelices viven en 
despoblado, y los Puliahs, que moran en las selvas del Malabar, tie­
nen prohibido hasta edificar cabañas, por lo que viven como las 
fieras, habitando en una especie de nidos que construyen en los ár­
boles grandes, y pudiendo d  que los encuentra matarlos impune­
mente. Parece que estos desgraciados no debían encontrar nada in­
ferior á ellos, y, sin embargo, los más viles de ellos se creerían man­
chados comiendo con un europeo (1). Algunos de estos pueblos ó 
tribus envilecidas se quedaron en la India cuando la invasión de los 
arios, y habitan en los montes que se derivan del Himalaya y en 
las selvas, y otros huyeron de allí, y pasando del Indo-cus al Irán, 
desde allí se desparramaron después por todo el mundo, habiendo 
conservado siempre la vida nómada que llevaban, y sus costumbres 
y aislamiento. De una de estas tribus son oriundos los gitanos, que 
aún consei'van el modo de sór que se les determinaba en el Código 
de Maná, que dice: «que sólo pueden dedicarse á la ganadería y á 
esquilar caballerías, sin poder entablar ninguna clase de relacio­
nes con los demás hombr.es.»

Este sistema de castas, tan contrario á la dignidad humana, es, 
sin embargo, nn progreso, pues dada la condición de la guerra en los 
antiguos tiempos, en que el vencedor tenia derecho de vida ó muer­
te sobre el vencido, derecho que ha sido formulado con terrible ener­
gía por el galo Atila con la famosa sentencia: ¡Vai victis! ¡Ay de los 
vencidos! la esclavitud era ya un progreso y denotaba, con el sen­
cillo hecho de perdonar la vida al caído, un mayor sentimiento de 
humanidad; y mayor progreso demuestran las castas, sea dicho 
sin tratar de defender tal sistema, pues en ellas parece ejercerse 
cierta especie de jiisticia distributiva y de recompensa con los pue­
blos, según se sometían voluntariamente ó con resistencia. Cada 
una de las castas tiene diversos derechos y deberes. Los Brahmanes, 
son los dueños de todo lo que hay en la tierra, entienden é interpre­
tan la palabra divina y son los encargados del culto y la religión; 
son superiores en todo á los demás, en términos, que si se considera.
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por ejemplo, un Brahmán de diez años y un Sudra de ciento, el 
primero será el padre; con esto se vé gráficamente la superioridad 
de los Brahmanes sobre las otras castas. El rey no podía, sin em­
bargo, salir de esta casta; había de ser precisamente de la raza de 
los Kchatriyas, ósea de la casta militar; pero los Brahmanes le ro­
deaban constantemente, sirviéndole de consejeros, y siendo en reali­
dad los verdaderos gobernantes.

Los Vaiciyas estaban encargados de trabajar las tierras, hacer 
el comercio, dar dinero á interés, etc.

Los Sudras eran esclavos ó jornaleros que habían de servir cie­
gamente á las demás castas, sin tener derecho siquiera á quejarse 
de su desdichada suerte.

Las castas, á pesar de todas las prevenciones guardadas por se­
pararlas, no pudieron ménos de mezclarse, ci-eándose con esto las 
llamadas castas cruzadas, cuya variedad de derechos y deberes 
sería tarea larga y pesada de estudiar.

En esta época la religión está ya bastante adelantada, teniendo 
echados ya sus cimientos. El Bér Supremo se da á conocer bajo 
tres formas distintas ó Trimurti, y son: Brahma como creador, 
Yisehnu como conservador, y Siva como destructor. En cuanto al 
alma, que, como ya digimos, no se creía en su existencia en la época 
anterior, toman vuelo las creencias acerca de su espiritualidad; no 
llegan, sin embargo, á tener un concepto tan elevado del alma como 
el que nosotros tenemos, pues para ellos es el alma material, aun­
que intangible, formada de una especie de sustancia sutil. Acerca 
de su destino después de la vida, creían en la trasmigración ó m e- 
tempsícosis, por la cual, al salir el alma del cuerpo, si no había cum­
plido bien con su destino, volvía á encarnar de nuevo en un indivi­
duo de clase inferior ó en un sér cualquiera de la naturaleza. El 
alma desprendida de Brahma iba á encarnar en uno de los séres 
más inferiores, y luego, perfeccionándose, si había cumplido bien su 
destino en la vida pasada, iba á encarnar en otro sér superior, re­
corriendo de esta manera toda la escala de los séres naturales. 
Cuando no había cumplido bien en la vida renacía en un sér de un 
grado mucho más inferior; de manera que si xm Sudra, por ejem­
plo, no había cumplido bien en este mundo, renacía como chacal ó
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serpiente; y ai habla cumplido bien, volvía á la vida, como Yaiciya.
Gomo se vé, esta era una doctrina moral; pero distribuía con 

desigualdad los premios y castigos, pues mientras el que obra mal 
desciende, en castigo, algunos grados en da escala de los seres, e 
que obra bien, por el contrario, sólo puede ir ascendiendo de grado 
en grado hasta llegar á ser Brahmán y esperar con tranquilidad el

fin del mundo.
Esperaban los indios que este se acabara en nu período muy lar­

go, tanto que, según eüos, hoy estamos aún en los inimeros al­
bores de la creación. De esta manera expresábanlo infinito deUmm- 
po que ha de vivir Brahma. La moral india tenia principios y 
verdades admitidas por todos los sistemas morales; pero en esta 
parte de la trasmigración era desesperadora, pues el hombre, venido 
al mundo para luchar por conseguir el descanso eterno, estaba su­
jeto á una sèrie de pruebas de abnegación y desprendimiento gran­
des. Su código moral ó Código de Manu prescribe que no solo ha­
bía de cumplirse el bien, sino que para cumplirse era iireciso ser 
puro; y como la pureza se perdía por mil causas, algunas de ellas 
fútiles é insignificantes, como el comer con un hombre de casta in­
ferior, el tocar un objeto sucio, el no presentai-se bien ante los su- 
pei-iores, el tocar la mano á un hombre atacado dó enfermedad con­
tagiosa, que si moria de tal dolencia moriaimpuro, y otras por el 
mismo estilo; y como, además, para purificarse se tema que pasar por­
uña sèrie de prácticas y trabajos penosos, estabael hombre cohibido 
al extremo, teniendo que sujetar sus acciones á las prácticas im­
puestas, y abdicando por completo de su personalidad. La primera 
obUgacion impuesta por el código era la de conformarse con su 
suerte, en términos, que prohibía hasta el pensar sólo que si per e- 
neciera á una casta superior, seria mejor su vida; siendo este pensa­
miento, según el código, suficiente á colocarle en estado de impure­
za. En esto vemos claramente el origen del gran poder de los Brah­
manes, que se han sostenido y sostienen aún hoy mismo con el 
vigor de siempre. De este precepto, y como consecuencia del temor 
que había de embargar los ánimos, temerosos de pecar, apareció el 
deseo de quietismo y el aislamiento, dando origen á la vida ascetica 
y al eremitismo, que hacia que gran parte de los hombres vivieran
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separados y aislados del resto de la sociedad. E l ascetismo, que lia 
sido admitido por muchas religiones, aunque en ninguna se ha des­
arrollado tanto como en la religión hrahamánica, ha presentado 
verdaderos héroes, dignos ciertamente de admiración, pero infecun­
dos, y á quienes nada les tiene que agradecer la sociedad. Los asce­
tas indios, llegado el caso de no poder resistir las tentaciones del 
mundo por faltarles las fuerzas para luchar, se retiraban á lo alto 
del monte ó al desierto, y allí, con crueles penitencias y en éxtasis 
místicos, esperaban tranquilamente la hora de la muerte. Algunas 
de estas penitencias son tales, que revelan una gran fuerza de vo­
luntad, como la de conservar las manos cerradas en una misma ac­
titud tanto tiempo, que creciendo las mías llegaban á atravesar la 
mano de parte á parte.

En la religión Brahamánica, como ha podido verse por lo dicho, 
el peor castigo del hombre era el ser inmortal, y su única aspiración 
el llegar al término de las pruebas y desaparecer para siempre en 
el seno de Brahma.

Con el desarrollo de las doctrinas religiosas y su desenvolvi­
miento, se dió lugar á la aparición de una porción de sistemas filo­
sóficos, cuyos principales son tres, de que luego nos ocuparemos, 
levantándose á su lado un movimiento crítico. Estos sistemas son 
unos ortodoxos 6 dogmáticos dentro de la religión, y otros hetero­
doxos y eclécticos.

La preponderancia que los Brahmanes tenían, y el abuso que 
de su poder hacían era tal, que, llegado al extremo, se levantaron 
protestas, entablándose la lucha entre Kchatriyas y Brahmanes, al­
canzando aquellos al principio la victoria, pero siendo después do­
minados durante lai*go tiempo por los Brahmanes, á quienes ayu­
daron los Vaiciyas y los Sudras; y es que en aquella protesta, si 
bien existía la fuerza de las armas, no había la fuerza de la idea, 
que es la que vence en esta clase de luchas; por eso inmediatamen­
te se levantó otra protesta nueva, en la cual se oponían á las doctri­
nas brahmánicas las que desarrolló el sabio Sakya-Muní ó el Bu-‘ 
dha, cu}'as máximas se extendieron rápidamente por toda la India, 
llegaron al Tibet, pasaron después á la China, donde adquirieron 
gran preponderancia y echaron profundas raíces. La doctrina de Sa-
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kya-Muní contiene principios y verdades inapreciaToles, admitidas y 
admiradas aún hoy dia, y consigue formar una verdadera Iglesia con 
su cabeza visible, sus monasterios de hombres y mujeres, y una 
organización, en fin, jiarecida á la de la Iglesia Católica. Fundóse 
esta doctrma unos tres siglos antes de J-C.

Sakj^a-Muiii (1), ó Gotama, conocido por el Budha, que signi­
fica perfección, era hijo de un radhjá; su madre murió al darle á 
luz, siendo recogido y educado por su tia Gotha; á los veinti­
ocho años de casado, y cuando tuvo un hijo, desengañado del mun­
do y jpensando en los dolores y pesares que la vida cuesta, despre­
ciando el esiúendor de su posición, se retiró del trato de los hombres, 
dedicándose á pensar en poner remedio á los males que á la huma­
nidad afiijen, haciendo para ello grandes viajes en que'estudió las 
doctrinas de los Brahmanes y las costumbres y necesidades del 
pueblo; y entregado después, en la soledad de la vida eremética á 
que se dedicó, á meditar sèriamente en tan arduos problemas, em­
pezó, al cabo, á predicar sus doctrinas, tan laboriosamente forma­
das, alcanzando el mayor éxito, logrando reunir numerosos discí­
pulos, siendo aclamado por todos como santo, y consiguiendo que 
llegaran los ecos de su voz hasta la cámara real y se dispusiera el 
establecimiento de cátedras para la explicación de sus doctrinas. 
Vivió unos ochenta años, al cabo de los cuales, como quiera que es­
taba ausente de su patria, y sintiéndose desfallecer, quiso ir á acabar 
sus dias entre los suyos; mas no se vieron cumplidos sus deseos, 
muriendo en el camino. Su muerte fué universalmente sentida y 

llorada.
En este reformador se q)ei*sonifica la cuarta época de la historia 

de la India. Budlm, á semejanza de Confucio, Zoroastro y todos los 
reformadores en general, hacia la propaganda por medio de conver­
saciones familiares, é introduciéndose en todas partes, iba vertien­
do su doctrina, al par que extendiendo su nombre.

Entre los iniciados en su doctrina establece tres grados, á saber: 
creyentes, arhats y discípulos. A  su muerte estaba ya muy genera-

(l) Sakia-Muiii equivale oii saasci-ito: á solitario de la raza »le los Sakyia, 
á que pertenecía el Budha.



lìzada su doctrina, pero continuaron aún propagandola sus discí­
pulos, que habían de saber naturalmente el pensamiento de Budha, 
aunque se fué desnaturalizando algo. Uno desús nietos, Sarak, es 
el fundador de una heregía que interpreta de diferente manera 
las doctrinas. Mas, muerto Budha, se reúne un concilio enKalanta- 
Beduvana, ,donde, congregados los discípulos d% Budha, acordaron 
que tres de ellos, los más renombrados, formularan en tres libros la 
moral, la disciplina y metafísica Búdhicas. Estos libros se conocen 
con el nombre de TripHaka, por guardarse en tres cestos. Dióse tér­
mino con esto á toda heregía, mas sin que se consiguiera levantar­
la doctrina sobre el Brahmanismo, que siguió desfigurando y des­
naturalizando la doctrina Búdhica, hasta que en el año 433 , antes de 
J. C ., se reunió un nuevo concilio, ó asamblea, que duró ocho me­
ses, en Mahavana, con gran número de arhats, los cuales extracta­
ron en nueve libros el texto de los Tripitaka, formando la obra de 
los nueve Bliarmas. Posteriormente se han celebrado otras asam­
bleas, entre ellas la que decidió enviar misioneros Budliistas á los 
pueblos extranjeros, año 241- antes de la Er;a Cristiana. A  semejanza 
de lo que pasó en los dos primeros concilios citados, en todos ellos 
se ha ido depurando y formando el Budhísmo, en términos que, pol­
lo que nosotros conocemos, no podemos saber de cierto lo que Budha 
predicó; tanto han cambiado, tal vez, su; primitivas doctrinas.

Habiendo estudiado Sakya-Muní, antes que todo, las doctrinas 
de los Brahmanes, necesariamente había de basar en ellas su obra, 
ya admitiendo, ó ya reformando muchos de los principios por aque­
llos sustentados, así que admitía la trasmigración de las almas, su 
imnortalidad, los premios y castigos por la conducta en la vida 
presente, y en parte, también, su estrecha moral; pero haciendog ran' 
des y trascendentales reformas en todos los principios citados. Así, 
por ejemplo, en la trasmigración, el hombre que vive y muere en 
pecado, renace en un sérde grado inferior; pero el que cumple bien 
su fin en la vida, á diferencia de lo que establece la doctrina Brahmá • 
nica, no vuelve á renacer, sea cmalquiera la casta á que pertenezca, 
haciéndose así más consoladora la metempsícosis.

En el fondo de esto había un principio altamente revoluciona­
rio, cual es el principio de igualdad, pues, ai todos se podían sa h V
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por medio de la virtud, todos eran iguales. Los Brahmanes, que al 
principio no hicieron gran caso de esta doctrina, por considerarla 
como una pequeña divergexicia, cuando se apercibieron de que ten- 
dia nada méuos que á destruir el edificio de la sociedad india, tan 
laboriosamente levantado por ellos, convirtieron en òdio implaca­
ble su tolerancia, y á pesar de que tuvo el Budhismo partidarios 
entre los Kchatriyas y el apoyo de los reyes, á fuerza de trabajo 
consiguieron los Brahmanes que se relegara á las clases inferiores, 
y, que por último, fueran expulsados los budhistas de la India, en el 
siglo V n  de J. C. (1)

Según la doctrina de Budha, el premio para los buenos era el 
Xiroana, que significa: extinción. Acerca del verdadero sentido que 
quiso dar Budha á esta palabra, ha habido diferencias de opinion 
entre los escritores franceses y alemanes, opinando alguno (2) que 
la semejanza entre el Nirvana Búdhico y el cielo de los cristianos, 
no puede ser mayor. Para alcanzar el Nii’vana, que era de tal natu­
raleza que se podia alcanzar inmediatamente después de la muerte, 
era. preciso haber realizado el bien y morir santamente. Los escogi­
dos se dedicaban para conseguirlo á la vida ascética y la generali­
dad de los fieles se preparaba para alcanzar el descanso eterno 
con la práctica de una moral muy severa, ejercitando en primer 
término la caridad, que es lo que constituye el fondo de la doctri­
na de Budha en sus diversas manifestaciones. Para exaltar la cari­
dad, decía Budha: «si supiérais los bienes que en la otra vida os ha 
de proporcionar la limosna, no comeríais sin dejar algo á vuestros 
hermanos, aunque os quedarais con hambre». No parece sino que 
Budha era el precursor de Cristo; tanta analogía hay en muchos de 
los preceptos de ambas doctrinas. Aconseja Budha que los hombres 
vivan en sociedad y se ayuden mutuamente, dejando la vida ascé­
tica y solitaria reservada para los escogidos. E l bien había de ha­
cerse por amor al mismo y sin pensar en la recompensa. Para diri­
girse á Dios, se valían de la oración practicándose ciertas ritualida­
des y culto propio. La confesión, que-se preceptuaba, había de ser

i
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pública, en alta voz y en el templo delante de los adeptos congrega­
dos, y se habla de verificar al méiios cada cinco años.

L a  oposición entre las doctrinas braamánicas y la moral de 
Budha, hizo que á su lado se levantase la metafísica, que, uniendo 
el concepto de la divinidad de los diversos pueblos, formó la Tri­
murti, en que entraba, el concepto de Brahma para los arios, Siva 
ó el mal para los chusitas, y Vischnu como lazo de unión, preten­
diendo formar con esto un sistema religioso nacional; pero como los 
dioses no se inventan, sino que se van desarrollando á medida que 
trascurre el tiempo, de aquí el que hubiera gran oposición á esta 
doctrina, en especial por parte de los Brahìuanes.

La moral búhdica viene á encerrarse, en resúmen, en la ne­
cesidad de la perfectibilidad humana; y puesto que la vida es 
una sèrie de dolores, cuanto más pronto y mejor se cumplen estos, 
antes se llega á alcanzar la divina gracia. Be aquí el ascetismo y 
sus crueles penitencias, y el fanatismo, que impulsaba a las masas 
de los ci'ej’’entes á arrojarse, para conseguir su objeto, bajo las 
ruedas de cuchillos del carro sagrado, que conduciendo un ídolo, 
recorría las calles sembrando la muei-te.

E l Budhismo tuvo un precursor en la filosofía conocida bajo 
el nombre de Sankhya, atribuida al brahmán Kapila, la in­
dica , como medio más eficaz y accesible á todos para sal­
varse, la ciencia. «El conocimiento de sí mismo y el saber dis­
tinguir la naturaleza de las cosas, es prenda de que el hom­
bre que tal don llega á poseer, no volverá á este mundo de dolores,» 
dice el filósofo. Existen, además de este sistema filosófico, el siste­
ma Nyaya, atribuido á Gotamas, que es una especie de lógica y 
dialéctica, y el Veiseshika, atribuido á Kauada, que explica el ori­
gen del. mundo por los átomos.

En la literatura india, que áun cuando relativamente mo­
derna, por no haberse conocido la escritm-a en aquel imís 
hasta cuando empezaba á entrar en el período civilizado, es 
tan rica, qne, según ya hicimos notar, se cuentan más de diez mil 
volúmenes, en que, aparte de obras posteriores, se han conservado 
las antiguas tradiciones de los primitivos habitantes y de ios arios. 
Todos los géneros literarios han sido cultivados entre los-indios.
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